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No existiría Yohji Yamamoto, ni Rei Kawakubo, ni siquiera existiría Uniqlo si 
en los años cincuenta no hubiera existido Kensuke Ishizu y su tienda, Van 
Jacket. Fue él quien, durante la ocupación norteamericana de Japón en la 
segunda Guerra Mundial, cautivado por el estilo occidental, decidió importar 
a la isla el traje de chaqueta y, con los años, el estilo Ivy League.  
 
Los jóvenes japoneses, acostumbrados a vestir con los uniformes históricos de 
su cultura, comenzaron a llevar cazadoras, gabardinas, jerseys de punto y 
polos mientras sus mayores fruncían el ceño. A algunos le prohibían vestir ‘a 
la americana’, y salían de casa con el kimono puesto y la blazer escondida 
en una bolsa de cartón. Descubrir que había una estética más allá de la 
suya, descubrir que existía la moda, supuso una revolución en las calles de 
Tokio. La ropa servía para comunicar rebeldía, modernidad, aperturismo. El 
estilo Ivy escribió el primer capítulo de la moda japonesa, hoy una de las 
más celebradas del mundo. Y ni siquiera hizo falta tirar de grandes juegos 
creativos o de estilos muy desarrollados; bastaba con cuatro o cinco prendas 
de ropa para que un joven de la época creara su propia estética fuera del 
sistema.   
 
Esta colección bebe del legado de Ishizu y su estilo Ivy. Prendas sencillas, 
limpias de corte clásico y sartorial realizadas en lana. Beige, negro, azul 
marino y un solo estampado. Abrigos, blazers, pantalones de pinzas 
pensados para llevar en cualquier ocasión, casi a diario. Pequeños detalles, 
pocos patrones y apenas fornituras. Como en el estilo Ivy, no hacen falta más 
prendas ni más ideas para que la ropa cuente una historia.  
 
Todos los tejidos de la colección son tejidos deadstock de la plataforma 
Recovo. No es upcyling, porque no es reciclaje de algo que ya existía, sino 



la creación de algo nuevo a partir de metros de tela de calidad que 
permanecían en los almacenes. Una marca como la nuestra, que produce 
localmente en pequeñas tiradas es por definición sostenible. El hecho de no 
haber fabricado ningún material ha hecho, además, que se hayan ahorrado 
grandes cantidades de recursos y energía: 2181 litros de agua, 3236 kilos de 
CO2 y 1005 gramos de sustancias químicas no liberadas.   
 
La idea de una moda pensada para la vida cotidiana, de la prenda de 
calidad que sirve en cualquier circunstancia es también la idea sobre la que 
gira el desfile.  
El diseño como oficio real y el producto como absoluto protagonista. Dejar 
que sea la ropa la que hable sin necesidad de envolverla de espectáculos 
visuales y dejar que el propio proceso del desfile discurra a vista de todo el 
mundo, como herramienta de comunicación transparente porque, al fin y al 
cabo, la finalidad de un creativo es que sus creaciones acaben colgadas en 
los armarios de las personas anónimas que han establecido un vínculo con 
ellas, que sus prendas sean significativas para el que decide ponérselas, 
como aquellos jóvenes de Japón que paseaban orgullosos con sus blazers 
color camel y, sin saberlo, estaban cambiando el curso de la moda. 
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